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INTRODUCCIÓN
Pasadas cuatro décadas del proceso de modernización neoliberal, los resultados obtenidos en el medio rural, y particularmente en la agricultura denominada de autosuficiencia, presentan fenómenos desalentadores: migración creciente, particularmente de las regiones campesinas y por consecuencia despoblamiento rural. En contraste, los espacios rurales integrados a los circuitos mercantiles vuelven a ser contemplados como espacios estratégicos, en otras palabras, siempre como escenarios de oportunidad. No solo como simples regiones agrarias y agrícolas, ofertadas a grupos de actores o empresas, sino como territorios que integran en su entorno procesos capaces de generar innovación y desarrollos alternos. 
Las políticas estatales actuales contemplan el desarrollo en los espacios rurales como si éstos fueran solo medios operativos para el impulso de las actividades agropecuarias orientadas al mercado, en vez de valorarlos de manera integral y con una visión de sostenibilidad a largo plazo. Pareciera que a los diseñadores e instrumentadores de las políticas de desarrollo rural regional, se les olvida que no existen soluciones tecnológicas ni productivas, para un territorio que se ve impactado por fuertes presiones en el manejo de sus recursos naturales y sociales (un territorio que declina a la par que se incrementa su deterioro ambiental y social). 
El modelo sobre el cual se construye la visión de ruralidad regional actual, es el de la modernidad basada en la racionalidad científico - tecnológica exclusivamente instrumental y en la competitividad, cuyo lema central sobre dimensiona la idea de producir mejor, en el mejor momento, con el menor costo y en el lugar adecuado, para de esta manera poder entrar a formar parte de un mercado cada vez más competitivo. De lo anterior resulta, que la comprensión de la tan ansiada competitividad económica se concibe solo como un asunto de carácter exclusivamente sectorial, y no como parte de una noción de construcción de un territorio integral, aspecto que es necesario destacar al momento de diseñar los procesos de desarrollo rural en las regiones que históricamente han sido integradas al mercado mundial.
De manera integral el desarrollo de la agricultura en Sinaloa, particularmente la que se realiza en sus valles, se encuentra enlazado al mercado agrícola mundial y las innovaciones tecnológicas que se instrumentan en sus procesos productivos son parte del mecanismo de enlace que tienen estas regiones con los centros de investigación de los países centrales, de ahí que la tendencia actual en la evolución de la agricultura de Sinaloa (al igual que en Estados Unidos), dependa de la incorporación constante de las innovaciones derivadas de los centros I-D. Visto de esta manera, el desarrollo del espacio agrario en Sinaloa, no se encuentra determinado sólo por la incorporación de nuevas tecnologías en la agricultura, sino que también depende del soporte que le da el tejido social (productores, agricultores, campesinos y estado) al uso de las innovaciones tecnológicas; ambos aspectos se combinan para definir el dinamismo del sector y las condiciones de desarrollo del mismo.
El presente ensayo vincula diversos aspectos cuyo punto central lo constituye el análisis del entorno rural, tecnológico y social de la agricultura practicada en Sinaloa. Se parte de una visión social del proceso tecnológico, situación que implica recurrir al enfoque de redes sociales y a su integración en espacios territoriales concretos. Como referente se analiza, en la última parte del trabajo, a la maquila agrícola, labor predial vinculada a las actividades de mecanización rural, integrada a la estructura productiva de las regiones agrícolas, un aspecto aparentemente invisible en la agricultura.
SINALOA, UNA HISTORIA DE CAMBIOS CONTINUOS
“La naturaleza histórica del desarrollo tecnológico significa que en el momento y las circunstancias en que se desarrolle cualquier técnica particular influye fuertemente sobre las características. En primer lugar el conocimiento científico varía entre los lugares y, sobre todo, a través del tiempo…” 
Stewart, 1983.
La agricultura sinaloense tiene sus antecedentes en el uso del riego en los cultivos por parte de las comunidades asentadas en las riberas de los ríos, quienes aprovechaban las lluvias y las crecidas que éstas provocaban sobre los ríos para sacar por lo menos una cosecha de maíz al año.

La historia rural de Sinaloa se ha caracterizado por la presencia de cambios continuos en su frontera agrícola, muestra de ello, es la introducción de la “revolución” agrícola en este sector, situación que ha influido de manera determinante no solo en la evolución y ampliación de los sistemas de riego, sino también en la distribución de los recursos financieros vinculados con la innovación tecnológica y en la distribución-concentración de la propiedad agraria. Lo anterior ha significado que la mayoría de los cambios han sido producto de la instrumentación de nuevas técnicas de cultivo en campo, situación que ha permitido ampliar la zona parcelar, fundamentalmente en los valles, al incorporar de manera permanente nuevas hectáreas a la agricultura bajo irrigación. 

Entre 1940 y 1980 se desarrollaron los grandes proyectos agrícolas, se construyeron los sistemas de riego (particularmente el sistema de presas), se abrieron los caminos que integraron su red carretera y vías férreas y se incrementaron las zonas parcelarias bajo riego. Toda la iniciativa del Estado mexicano se puso al servicio de los grandes complejos agrícolas. De esta manera la explotación y modernización rural de los grandes valles sinaloenses significó un enorme costo para el Estado mexicano y para los inversionistas privados que invirtieron en distintos momentos de su historia en esa actividad. 

Desde principios de siglo XX, y en especial desde la década de los veinte, el mercado estratégico para los grandes agricultores sinaloenses fue el de los Estados Unidos. La principal hortaliza que producían era el tomate, cultivo que resultó fuertemente incentivado desde 1940 con la ampliación de la frontera agrícola, la construcción de grandes obras para el almacenamiento de agua, el establecimiento de eficientes sistemas de irrigación y la transferencia de tecnología e innovación en las técnicas de cultivo y mejoramiento del producto. El proyecto neoliberal ha representado para Sinaloa, particularmente en sus valles, un cambio constante en el patrón de cultivo y, por ende, en la estructura agraria tradicional, aspecto que se enfatiza en la generalización creciente del rentismo parcelar y en la venta de tierras ejidales a particulares, desarrollándose un nuevo ciclo de concentración de tierra en manos de grandes propietarios en su gran mayoría agrícolas, aunque en los últimos años en este traspaso han ingresado un sector de personas (incluidas en este al narcotráfico), no siempre dedicados en exclusiva a la producción agrícola de hortalizas y granos. De esta manera, el ingreso de las tierras ejidales al régimen de la propiedad privada ha posibilitado la siembra de monocultivo en grandes extensiones de tierras (500 a 5.000 has) lo que ha impactado el paisaje rural sinaloense. En la actualidad esta tendencia al monocultivo se manifiesta aun más con la apertura de nuevas tierras al cultivo de plantas para la producción de biocombustibles (etanol) en los valles agrícolas del estado. 
RURALIDAD, AGRICULTURA, INNOVACIÓN Y CAMBIO TECNOLÓGICO EN SINALOA 
La colonia socialista fundada por Robert K. Owen a orillas del río en la cercanía del poblado de Ahome llamada La Logia “…debe considerarse como una verdadera escuela de agricultura, ya que el colono llegado de Kansas, California, Illinois, y Colorado, trajo sus métodos de trabajo, sus implementos y enseñó a utilizar el agua de los abundantes ríos sinaloenses. Trajo también su disciplina y su apego al trabajo.”
CAADES (1987)
La dimensión territorial de los distintos procesos económicos y tecnológicos insertos en la noción de lo rural, no puede concebirse como un factor circunstancial, o como un simple resultado del origen de la referencia espacial utilizada: nacional, regional o local. El territorio, en este caso el rural, debe pensarse como un espacio que se expresa y reproduce como una red o un conjunto de ellas, constituida por nodos (actores: instituciones, empresas, organizaciones) entre los que se registran relaciones que definen determinadas estructuras inscritas en procesos de desarrollo; de esta manera, los nodos de la redes sociales que integran el espacio de lo rural se expresan como flujos complejos de enlaces y relaciones (dependencia, poder, estrategias o estructuras, etc.), que se encuentran ocupados por distintos actores (empresas, productores sociales, intermediarios de diverso tipo, entre otros), y al mismo tiempo por los distintos espacios contenidos en la totalidad del territorio, ya que muchos de los determinantes esenciales de los resultados económicos, particularmente en el caso de la agricultura, se encuentran a nivel regional (Porter, 2003).
Ubicar la noción de territorio rural como parte y expresión de redes sociales y nodos, nos permite entender la manera en que se territorializan los espacios geográficos y se construyen los procesos de desarrollo, así como explicar la manera en que las regiones se dinamizan y transforman. Integrar al espacio rural en un enlace de redes sociales, posibilita ubicar el concepto de rural como la manera en que los hombres y grupos sociales se vinculan con el territorio y sus regiones y a partir de esto construyen su sentido de vida, de identidad y de producción. Visto de esta forma se facilita afirmar que el desarrollo rural sinaloense ha dependido, y depende, ciertamente de la forma como los individuos (productores, empresas agrícolas y agroindustriales, intermediarios y Estado), se vinculan con su espacio, la manera en que lo transforman y organizan, así como, la valorización patrimonial que hacen de sus recursos naturales y culturales.

De esta manera, la dimensión subjetiva de ruralidad sinaloense vincula a sus hombres con la identidad territorial que ha generado en su acción local, de ahí que la dimensión instrumental de su ruralidad se realice al valorizar sus recursos patrimoniales y territoriales-locales del espacio rural que integra. Ambas dimensiones son concurrentes en el proceso de apropiación y de ordenamiento territorial que se realiza al instrumentar propuestas de desarrollo rural, productivo y tecnológico. Lo local es un elemento básico cuando se manejan los recursos patrimoniales, ya que permite dar a los procesos de producción una especificidad única, que depende para su configuración del lugar y sus características propias (históricas, socioculturales, económicas) para desarrollarse. 
De ahí que, en el ámbito de la agricultura sinaloense la predominancia de lo local y la manera en que su espacio rural ordena y territorializa el manejo de los recursos patrimoniales (sociales, naturales, etc.), impacta los términos en que se llevarán a cabo el desarrollo rural y los procesos de transferencia de tecnologías, ya que la capacidad de estandarizar la producción y los procesos de transferencia e innovación que realizan los operadores tecnológicos (productores, intermediarios, técnicos, etc.) se encuentran limitados por las características particulares de los lugares donde se desarrollan. La “localización” de los recursos patrimoniales plantea cortapisas a la aplicabilidad de conocimientos, técnicas y procesos de producción, pese a que la ruralidad los retoma como conjunto de bienes materiales e inmateriales modernos y los deslocaliza y refuncionaliza actualizándolos, adaptándolos y reinterpretándolos para que funcionen en los espacios locales. A la par de lo anterior, se desarrollan tres mecanismos por medio de los cuales la dimensión territorial se revela como un aspecto esencial: economías de aglomeración y/o escala, confianza entre los integrantes de la red social para desarrollar procesos interactivos, y los procesos donde las redes socio-técnicas desarrollan su capacidad para generar innovaciones.

El primer mecanismo involucra sin lugar a dudas la proximidad de los productores y las empresas agrícolas no solo a los recursos, sino también a los agentes de intermediación o a los mercados, y de manera determinante a la centralización de los flujos de información (tecnológica, comercial, climática, etc.), los cuales constituyen un factor importante como fuentes en que se apoyan las ventajas competitivas que pueden alcanzar los productores agrícolas y las empresas localizadas en determinadas áreas rurales o en los centros urbanos (Marshall, 1920). El segundo mecanismo, involucran la realización de acciones que posibilitan el contacto directo y la proximidad entre los actores implicados en el proceso, situación que facilita el construir relaciones de confianza, sobre las que pueden edificarse estrategias de solidaridad, cooperación y coordinación. Además, el establecimiento de ciertas estructuras relacionales basadas en la confianza permiten a su vez, la externalización de tareas, de tal manera que la conformación de estas estructuras se expresan como sistemas organizacionales superiores, donde la equidad puede alcanzarse con costes de transacción relativamente bajos. (Bolton et al: 1994)

El tercer mecanismo involucra las llamadas redes socio-técnicas, redes que rodean la constitución de enlaces entre los distintos actores sociales, que son estimuladas y se   encuentran mediadas por la introducción o manejo tanto de los instrumentos tecnológicos, como de un lenguaje codificado para que los lazos de relación entre las redes de emisores y los receptores (nodos) de la tecnología se hagan seguros, ya que al hacerse reales estos lazos se permiten generar innovaciones tecnológicas. El contexto de la formación de redes socio-técnicas implica comprender las relaciones sociales que involucran, los instrumentos tecnológicos que promueven y la base territorial donde se expresan como elementos interdependientes de su constitución. De ahí que, llas redes socio-técnicas funcionen al mismo tiempo como articuladoras y desestabilizadoras de otras redes y sistemas. 
El crecimiento y desarrollo de la agricultura moderna capitalista en México y particularmente en Sinaloa, se encuentra fuertemente enlazado con redes socio-técnicas internacionales, es decir, con la tecnología y la innovación creada en los países centrales, principalmente la de los Estados Unidos. El desarrollo rural y agroindustrial de Sinaloa, particularmente el de sus valles, solo ha sido posible por el impulso continuo de estas redes socio-técnicas las cuales han contado (como un factor de competencia importante) con toda la infraestructura hidráulica y de irrigación proyectada (a partir de la década de los cuarenta), desarrollada y prolongada hasta el presente. 

En este caso el término agricultura capitalista impulsada en el estado, tiene que ver con las condiciones mediante las cuales se realiza la explotación y aprovechamiento de los recursos tierra y agua, noción que articula a la propiedad agraria social y privada bajo una lógica intensiva en capital, tecnología y que se orienta hacia la producción comercial y no la de subsistencia. La aplicación del paquete tecnológico que incluye mecanización, uso de agroquímicos (fertilización, pesticidas e insecticidas) y la siembra de semillas mejoradas, ha pasado por diferentes etapas las cuales han impactado fuertemente la estructura social generando un entramado de redes sociales e institucionales, y como consecuencia de esto la tecnología se ha ido modificando en su proceso de internalización-externalización y territorialización al campo sinaloense.
Diversos planteamientos definen a los procesos de innovación como parte integrante de procesos sociales, que se desarrollan de manera interactiva y se encuentran inmersos en un contexto social, cultural, institucional y territorial determinado (Dunford, 1997). Desde esta visión socio-técnica, las distintas relaciones sociales, el contexto institucional en que se enmarcan y el espacio geográfico en que se desenvuelve todos estos factores no resultan secundarios, sino que son elementos fundamentales e imprescindibles para comprender cómo funcionan y cómo se generan los procesos de innovación tecnológica. De esta manera, los procesos de desarrollo, crecimiento económico e industrialización involucran la necesaria transformación del territorio, así como, el surgimiento de nuevos espacios de aprendizaje. La existencia de espacios de interacción entre los productores y las empresas, y entre ambos y otras instituciones, se convierte en un factor esencial para los procesos de innovación tecnológica. De esta forma, el desarrollo rural territorial y la innovación tecnológica presentes en la agricultura sinaloense, han dado paso a grandes y dinámicas transformaciones cuyos efectos se evidencian en el paisaje rural, en los tipos de cultivos que se siembran y en la manera en que la sociedad sinaloense concibe su realidad. Como escenario de lo anterior se pueden advertir tres hechos: 
· la capacidad de generar organizaciones funcionales y estratégicas que han tenido los diferentes actores que han participado en el proceso productivo, 
· las reformas institucionales (en los ámbitos agrario y económico) que han impulsado en su beneficio y, 
· la flexibilidad actual que muestra la estructura productiva regional resultado de los cambios tecnológicos entronizados.
Al recorrer los campos agrícolas se llega a la conclusión de que la tecnología en su acepción general y la innovación como su expresión concreta, se han integrado como su segunda piel “natural”; estos aspectos se introducen en el paisaje rural sinaloense como si fueran un delgado hilo entretejido a las distintas redes sociales e institucionales. La tecnología agrícola se observa entonces como un elemento no solo instrumental y cognitivo, sino también como diseñador del paisaje rural. La innovación se convierte en parte de un conjunto de elementos mucho más amplios (sectores, fuerzas sociales, instituciones e ideología prevaleciente) que se articulan para generar diversos satisfactores necesarios para funcionar como un sistema productivo dinámico. 
Sin embargo, convine destacar lo planteado por Lara (2000) cuando acota acerca de los límites contenidos en todo proceso de reestructuración tecnológica regional en la agricultura, los que si bien es cierto han conducido a “…una modernización de las empresas y a la incorporación de cambios tecnológicos importantes. No obstante, la competencia por parte de los propios países desarrollados en la producción de cultivos no tradicionales, la vulnerabilidad de los mercados, la rapidez con la que se vuelven obsoletos o se masifican ciertos productos, las grandes fluctuaciones de los precios, la dependencia tecnológica y el monopolio en la comercialización y distribución por parte de las transnacionales, reducen las posibilidades de competir y de hacer rentable la incorporación de tecnologías, demasiado costosas o mal adaptadas a las condiciones tecnológicas de los países subdesarrollados. Así, encontramos que en México las empresas no basan su competitividad internacional en el uso de tecnologías caras y sofisticadas”. 
Lo anterior ha tenido como trasfondo la generación de condiciones sectoriales y sociales diferenciadas. Esto se ha dado no solo entre las diferentes regiones del estado sino también entre los diferentes sectores productivos provocando profundas asimetrías y brechas tecnológicas interregionales: en sierra y llanura, en los valles y sus periferias, entre agricultores grandes, medianos y pequeños, entre la agricultura empresarial y la campesina, etc., situación que ha erigido una estructura de poder y gestión estatal que ha beneficiado en mayor medida a los grandes agricultores. La manera de operar de los grandes agricultores sinaloenses se ha caracterizado hasta el presente, por acaparar las mejores condiciones para la producción, en esto va implicado desde el manejo de los programas estatales de apoyo a la producción, el crédito y financiamiento bancario, el control de los sistemas de riego (parte de los cual lo son las unidades de riego), y un dominio amplio de los canales de comercialización y de las redes de abastecimiento de insumos. 
Según Francisco Morales Zepeda (2007) el conjunto de innovaciones tecnológicas y los procedimientos para la producción introducidos conjuntamente con la maquinaria y los insumos productivos en el campo sinaloense, han sido promovidas e inducidas por diferentes empresas privadas y el Estado, mediante la aplicación de fuertes programas de estímulo a la modernización y reconversión productiva, al decir de este autor, las innovaciones experimentadas en el agro sinaloense se encuentran estrechamente relacionadas con el tipo de tenencia, de tal manera que a los grandes propietarios les ha correspondido el mayor número de ellas, situación que no se expresa en la misma magnitud cuando los propietarios son ejidatarios y pequeños propietarios, lo que permite plantear que el desarrollo y uso de la tecnología va íntimamente relacionada con los factores de capital y tierra, lo que da por resultado que la mayor productividad agrícola se presente por lo regular en las propiedades agrarias de tipo empresarial o comercial, que cuentan con todos los recursos de capital (agua, crédito, capital, semilla, técnica), y con las obras de infraestructura que realiza tanto el gobierno federal como el estatal, y que ponen a su disposición. En el caso de los agricultores y empresarios, tanto horticultores y maiceros, han ido modernizado su tecnología con el propósito de enfrentar la competencia siguiendo varias vías: 

· La seguida principalmente por los medianos y pequeños agricultores consiste en cambiar radicalmente su tecnología, abandonando parcialmente el paradigma de la Revolución Verde e integrando innovaciones tecnológicas como la labranza cero, la plasticultura, riego por goteo y la ferti-irrigación. Se basan en el ahorro de energía natural (en particular el agua), el menor uso de agroquímicos y la utilización de los modernos adelantos de la biotecnología para obtener semillas más resistentes, maduración homogénea del producto y frutos de larga vida de anaquel. 
· En el caso de estos productores (principalmente los grandes), consiste en introducir en sus parcelas el control computarizado del riego y hacer extensivo el uso acolchado de plástico y malla sombra, tecnologías que se utilizan para controlar mejor el ambiente de producción
. 
Toda esta tecnología reduce la vulnerabilidad frente a condiciones climatológicas adversas y frente a plagas y enfermedades.
 El uso de las nuevas tecnologías presenta un doble efecto: dispara los costos de producción, junto con los rendimientos. De esta forma resulta evidente que el sector de horticultores sinaloense se ha preocupado por generar y conservar sus ventajas competitivas manteniendo un enfoque innovador y oportuno. 
IDENTIFICACIÓN DEL SISTEMA REGIONAL DE PRODUCCIÓN
El capital global (a manera de una enorme red multiforme) agrupado en enormes empresas transnacionales abraza diversas estrategias de producción. Unas, posibilitan la integración vertical por medio de compras y fusiones con otras empresas; otras se dan a través de la utilización de diferentes esquemas de subcontratación con empresarios agrícolas locales, especialmente con aquellos que muestran ser más sensibles a la producción en gran escala y al enlace con redes sociales extraregionales, lo cual significa que gran parte de la producción agrícola sinaloense, fundamentalmente la que se dedica a la producción masiva para mercados internacionales y la que acapara la distribución nacional de un producto agrícola estratégico, se concentra cada día más en aquellas regiones (principalmente en los valles) que se han estructurado económica e institucionalmente de manera más favorable al enlace con las empresas transnacionales. 
En un escenario de mundialización del mercado agrario, las regiones agrícolas se presentan acuerpadas en sistemas de producción, entendiendo este concepto desde la perspectiva de la conformación de un conjunto de unidades de producción que se encuentran enlazadas a través de una estructura de relaciones input-output establecidas en un ámbito espacial determinado (María Semitiel y Pedro Noguera, 2007). Esto se aplica a sistemas de producción agroalimentarios tanto nacionales como regionales, siendo que éstos últimos se encuentran integrados a una red que los enlaza: 









Un sistema de producción está determinado, en lo fundamental, por las relaciones técnicas de producción. De esta manera los sistemas de producción se identifican a partir de su agrupamiento e ramas productivas recíprocamente dependientes,  al estar envueltas en relaciones de intercambio determinantes tanto para la rama de la producción que se encuentra en calidad de oferente como para la que se presenta como demandante. 
En la siguiente figura se puede observar la manera en que se constituye el conjunto de relaciones que se originan en un sistema de producción, las que sirven para desarrollar el proceso de innovación a través de procedimientos que permiten el aprendizaje técnico y organizacional interactivo e incorporan cambios en la tecnología utilizada.
Figura 1.- Conceptos y dimensiones básicas del análisis regional
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                   Fuente: María Semitiel García y Pedro Noguera Méndez. 2007. Departamento de 
Economía Aplicada. Universidad de Murcia (España).
FACTORES DE COMPETENCIA DEL SISTEMA PRODUCTIVO
  SINALOENSE

Aunque Sinaloa obtiene la mayor captación de ingresos vía las actividades agroindustriales, es considerado en México como un estado predominantemente agrícola, donde se  cultiva la parte fundamental de la producción de hortalizas orientadas a la exportación; asimismo, en sus campos se realiza la producción de diversos granos básicos destinados al consumo nacional como el garbanzo y el maíz. El estado de Sinaloa se caracteriza por contar con grandes planicies en la región costera, siendo escasos o de poca elevación los relieves ahí existentes. En este espacio se encuentran los valles agrícolas, ámbitos territoriales donde históricamente se ha desarrollado, y se desarrolla en la actualidad, gran parte de la agricultura moderna sinaloense. Los valles presentan características similares tanto desde el punto de vista natural como económico; por ejemplo, tomando desde un punto de vista natural, desde el río San Lorenzo hasta el río Fuerte los suelos, el  clima y el agua han favorecido la instrumentación de un sistema productivo que ha posibilitado la realización de actividades agrícolas en condiciones muy similares; de ahí que los productos que se cultivaban en los valles han sido: garbanzo, caña de azúcar, legumbres y hortalizas. Esta subregión agrícola representa, un nicho que genera productos frescos destinados en gran medida para el comercio exterior.
La superficie agrícola de Sinaloa se encuentra comprendida en tres zonas claramente definidas: el litoral, los valles y la parte montañosa. Parte sustancial de sus fortalezas se expresa en que la agricultura de Sinaloa posee una superficie de 1’469,448 hectáreas de cultivo, de las cuales 805,236 (54.7%) se encuentran abiertas al riego y 664.212 hectáreas (45.3%) se manejan en condiciones de temporal. De la superficie agrícola el 73.6% pertenece a propietarios ejidales y el 26.4% a propietarios privados, dando un total de 148,480 productores cuya integración o no a los circuitos productivos y de mercado se basa en las normas de operación del mercado capitalista.

Cuadro3. Superficie Agrícola en los Distritos de Desarrollo Rural del Estado de Sinaloa
	DDR’S
	Riego 
	Temporal

	
	Ejidal

Has 
	Pequeña Propiedad Has 
	Total
	Ejidal

Has 
	Pequeña Propiedad Has 
	Total

	133 Los Mochis
	254,610
	82,253
	336,863
	83,253
	6,190
	89,443

	134 Guasave
	216,417
	47,770
	264,187
	97,821
	9,196
	107,017

	135 Guamuchil
	126,807
	64,584
	191,391
	54,977
	35,417
	90,394

	136 Culiacán 
	217,461
	127,288
	344,749
	99,537
	16,116
	115,653

	137 La Cruz Elota
	169,478
	20,855
	190,333
	115,211
	12,440
	127,651

	138 Mazatlán
	108,480
	45,075
	153,555
	95,574
	39,148
	134,722

	Total 
	1,081,618
	387,825
	1,481,078
	554,373
	118,507
	664,880


               Fuente: Cuadro sintetizado con base en información de SAGARPA, 2002

Otros factores de competencia que posee Sinaloa son la constante disposición de tierra cultivable (ya sea por medio de la venta o la renta agraria, esta última cada vez más creciente)
, la favorable situación de poseer una enorme infraestructura hidráulica, además de la disponibilidad constante de mano de obra (migrante o ya avecindada en las áreas de producción), y significativas reducciones arancelarias que favorecen su inserción en el TLCAN. La exportación de productos agrícolas a Estados Unidos tiene una historia de casi sesenta años lo que hace que la tradición en sus relaciones con las distribuidoras estadounidenses sean aspectos que facilitan la competitividad de sus productos en el ámbito nacional y en el mercado norteamericano. Este es el caso del valle de Culiacán, principal región en la producción-exportación hortícola nacional, que se distingue en el ámbito productivo nacional, por la creación de zonas agrícolas poseedoras de claras ventajas competitivas, lo que le permite colocar sus productos dentro de los marcos de la competencia global y que posiciona al país como uno de los más importante proveedores de hortalizas en los Estados Unidos.
La producción hortícola en el estado se ha desarrollado como consecuencia de la variación presente en la demanda de estos productos, tanto en el mercado nacional como en el mercado exterior. Esta actividad, presenta un progresivo aumento en su volumen de producción y un crecimiento significativo de la producción hortalicera. Su comportamiento productivo, baluarte del modelo agro exportador desarrollado históricamente en el estado, se encuentra profundamente vinculado con las tendencias del mercado norteamericano, lo cual ha favorecido en los agricultores su capacidad de innovación local y la creación de redes sociales asociativas y la conformación de alianzas financieras de gran nivel en su integración nacional e internacional. La situación favorable de la horticultura en los valles sinaloenses se debe, entre otros factores, a que sus zonas de producción tienen una posición geográfica estratégica, ya que se encuentran cercanas al mercado estadounidense. Otro elemento ventajoso los constituye su clima favorable para la producción de diversas hortalizas como la berenjena y el tomate, el maíz y el frijol, lo que ha permitido un intercambio tecnológico muy dinámico, sobre todo con los centros generadores de tecnología norteamericanos. Aunado a los avances tecnológicos y de innovación, se da la organización eficiente de los productores, principalmente los grandes y medianos, a través de organismos gremiales autónomos como la Confederación de Asociaciones Agrícolas del Estado de Sinaloa (CAADES), importante centro pionero nacional en la conformación de asociaciones empresariales, ejidales y privadas en el estado. 
Cuadro 2. Principales características de las zonas hortícolas de exportación de Sinaloa
	Zona
	Superficie de exportación

(hectáreas)
	Principales hortalizas
	Características tecnológicas
	Características de Mercado

	Sinaloa
	46,000
	Berenjena

Calabaza

Chile 

Pepino

Tomate
	Jitomate divino (ESK), riego por micro-aspersión, tecnología israelita y holandesa, plasticultura, soleación, automatización. 
	Exportación en invierno y primavera; competencia con Florida; integración con Jalisco, Baja California y Baja California Sur para extender el período de oferta; la integración con Florida inició en 1990 como tendencia nueva.


Fuente: Parcialmente retomado de: Schwentesius Rindermann, Rita, y Manuel Ángel Gómez Cruz, Op cit 1998. 

Sinaloa suma once grandes obras de irrigación las que se localizan en ocho de los municipios más importantes de estado, obras que garantizan una capacidad de almacenamiento de 22,079.0 millones de metros cúbicos y una disponibilidad total para riego de 8,459.4 millones de metros cúbicos al año, cantidad suficiente para irrigar la superficie agrícola abierta a cultivo, con base en un programa normal de dobles cultivos (Sagarpa, 2002). Estas obras han sido determinantes para el desarrollo agrícola del estado. Esta singular ventaja, ha permitido (a diferencia de los demás estados norteños que no cuentan con tantos recursos hídricos) la ampliación de la base productiva para que el cultivo de hortaliza, granos, caña de azúcar, parte de los principales productos cultivados en los valles. Los cinco ríos que riegan las fértiles tierras de los valles son: Río Fuerte, Río Sinaloa, Río Mocorito, Río Culiacán y Río San Lorenzo. 
Los más importantes por el tamaño de su cuenca y el escurrimiento que presentan son el Río Fuerte, el Río Culiacán y el Río Sinaloa. La importante captación y manejo del recurso agua permite, que los lugares donde se ubican estos ríos sean los de mayor producción hortícola destinada a la exportación. Los principales beneficiados con la distribución de sus aguas son los pequeños y grandes propietarios dedicados a la horticultura.
Su sistema agrícola se encuentra encausado por la agricultura de riego y la de temporal la cual se encuentra integrada en seis Distritos de Desarrollo Rural: 133 Los Mochis, 134 Guasave, 135 Guamuchil, 136 Culiacán, 137 La Cruz Elota, 138 Mazatlán, vínculo regional entre el estado y el Gobierno Federal. La superficie cultivada correspondiente al conjunto de Distritos de Desarrollo Rural, muestra un incremento anual creciente de la producción hortícola y granera conforme al crecimiento de la infraestructura de riego, en particular los principales cultivos cíclicos (maíz, frijol, arroz, cártamo, soya, trigo, sorgo y tomate) han mostrado un mayor dinamismo en las zonas de riego que en las de temporal, en donde la participación de los grandes empresarios y medianos agricultores es sustancial para la economía regional. La producción maicera se ha incrementado sustancialmente en la presente década colocando a Sinaloa entre las cinco entidades más importantes que cultivan el grano
. Culiacán (004), el mayor de los distritos sinaloenses, cuenta con el 26.9% de las tierras de riego y 17.4% de temporal.

                         Cuadro 5. Posición a nivel nacional de Sinaloa en la      producción según cultivo. 2002

	Cultivo
	Lugar que ocupa
	Participación porcentual

	Hortalizas
	Primero
	23

	Soya
	Segundo
	25

	Maíz
	Primero
	14

	Frijol
	Cuarto
	8

	Cártamo
	Tercero
	11

	Trigo
	Tercero
	11

	Sorgo
	Cuarto
	8


                             Fuente: SAGARPA, Delegación Estatal

La producción de maíz en Sinaloa, particularmente la que se realiza en los Valles, se ha venido incrementado desde hace varios años en sus montos, rendimientos y precios. No obstante, la política económica  supeditada al TLCAN que ha impuesto el gobierno federal, así como la ocurrencia de diversas perturbaciones climatológicas y las prácticas de producción “desleal”, a la que recurren ciertos agentes económicos que utilizan la agricultura como escenario para lavar dinero, provocan serios altibajos en la rentabilidad-precio promedio del producto. Este fenómeno repercute en toda la franja granera sinaloense (especialmente para el maíz), pero pega de manera más significativa y negativa en las zonas de producción temporalera, donde el fomento financiero a sus capacidades es muy relativo, y cuando éste se supedita a disposiciones presupuestales selectivas (de los gobiernos federal y estatal) que privilegian en sus apoyos a los productores de las zonas de riego
. 
MAQUILA AGRÍCOLA, TRILLA Y REDES SOCIALES
“Como un río agitado, el país mostraba los rostros múltiples, de una sociedad compleja, que desbordaban el sistema de representación social y política forjada por 70 años de institucionalización revolucionaria... 40 años de intensa modernización arrojaban no una sociedad más homogénea sino cada vez más diferenciada, diversa y heterogénea... se registraba una formidable expansión del tejido social... y los actores del último ciclo de la modernidad...” 
San Juan Victoria, C. 2001.
La producción agrícola de este estado, y en particular del Valle de Culiacán, se inserta en el circuito agroexportador de hortalizas, granos y ganado. En las áreas agrícolas de origen ejidal, tradicionalmente productores de maíz, se crearon los nuevos distritos de riego (sobre todo del río San Lorenzo) parte de las innovaciones que se han ido impulsando en materia productiva, se redimensionaron cuando se amplió la superficie de cultivo y se intensificaron las labores de mecanización parcelar, esto demandó de un profundo reordenamiento, especialización y flexibilización de los procesos de trabajo. De esta manera el maíz amplió su escala productiva y terminó desplazando a otros cultivos de mercado como frijol, sorgo, garbanzo, arroz, trigo, cebada, entre otros. Con mejores precios internacionales, el maíz modificó las condiciones agrícolas del área, creando una frontera de cultivo muy rentable en alterna vecindad con las áreas productoras de hortalizas. 

En el ámbito estatal los productores maiceros representan un enorme poder político y económico regional, ya que por sí mismos constituyen un tercio de los 148,480 productores del sector agrícola total estatal, además de integrar más de cuarenta organizaciones gremiales (en donde conviven los productores maiceros tanto privados como ejidales) que teniendo una naturaleza regional y/o estatal, se encuentran enlazadas a poderosas redes sociales y económicas (y de paso forman redes socio-técnicas) de diversa dimensión dependiendo de su espacio de acción: locales, nacionales y supranacionales. 

En Sinaloa la estructura de redes sociales, económicas y socio-técnicas en las que se sostienen las zonas de agricultura granera, ya sea en las de producción tradicionalmente campesina o en las de agricultura empresarial, han participado en la integración de un nuevo patrón de cultivo, lo cual no ha sido solo un resultado de la ampliación de la frontera agrícola y de una inyección constante de recursos financieros, sino también forma parte de un proceso de innovación tecnológica constante en el desarrollo de la producción agrícola. En este proceso participan, de manera directa e indirecta, diversos actores y agentes económicos que facilitan la conformación del sistema red. Nos interesa dirigir la atención hacia esos actores que permanecen ocultos en apariencia, pero cuya participación en la producción resulta ser tan importante que sin su contribución, el productor no lograría los niveles necesarios de eficiencia y eficacia productiva que el escenario actual de competencia productiva y económica impone.  
Procesos y actores invisibles: mecanización rural y maquila agrícola
Las zonas productoras de cereales ubicadas en Sinaloa integran diversos sectores de productores agrícolas, además de los empresarios encontramos a los medianos y pequeños, una parte importante de estos últimos sectores son de origen campesino. El conjunto de productores pertenecen ya sea al sector ejidal o al sector privado; la característica que unifica su acción es que el conjunto de estos productores agrícolas se vinculan a los circuitos agroexportadores de manera indirecta, a través de intermediarios comerciales y agroindustriales, otro factor común es la necesidad que tienen estos productores (grandes, medianos y pequeños) de mecanizar una parte sustancial y por lo tanto, importante de las actividades agrícolas de carácter predial. 
Cabe señalar que la mecanización agrícola en términos generales, y en particular el uso de tractor, ha sido un factor importante para desarrollar la noción de competitividad en las regiones agrícolas, al imponerse la idea de que el uso de los tractores permite poner a trabajar tierra que no había sido utilizada para inducirla a la producción; y asimismo, al disminuir costos de producción, posibilita vencer la escasez estacional de mano de obra y liberar trabajo en periodos críticos para otras tareas productivas. El uso del tractor, o para el caso de los valles sinaloenses la trilladora, se desarrolla como un componente de competitividad y de rentabilidad rural. Así, la mecanización de las actividades parcelares se convierte en un factor económico necesario para desarrollar altas tasas de rotación de cultivos, para modificar la infraestructura del campo y por ende, como un mecanismo que al uncirse a otros, como la irrigación y el almacenamiento, ha servido para impulsar modernos sistemas productivos regionales. 

El ingreso de maquinaria a la parcela permite al productor, acortar los tiempos de siembra, trilla, cosecha y empacado de los productos del campo, lo que a su vez posibilita una mayor automatización de la producción en campo. El reordenamiento laboral en que se inserta la mecanización rural se relaciona con la utilización intensiva del trinomio maquina-  hombre-técnica, que implica primeramente, todas las actividades en parcela como la preparación del terreno, siembra, fertilización y manejo, la cosecha y/o trilla; en segundo lugar, las actividades relacionadas con procesos de agregación de valor como la post cosecha, clasificación, tipificación, lavado, encerado y empacado del producto, así como  transporte y almacenamiento. En el ámbito de la mecanización rural se da el fenómeno de que no todos los productores poseen tractores, trilladoras o incluso implementos agrícolas para realizar las distintas actividades que implica el cultivo de productos agrícolas. La realidad es que existe una relación estrecha entre el tamaño de la superficie agraria y la escala de producción, aspectos que determinan el potencial productivo al que puede acceder el productor en su proceso agrícola, por ende son aspectos que condicionan la decisiones de un productor acerca de las actividades de mecanización que debe realizar en su parcela. Una parte importante de este sector (en algunas regiones de país, el más pobre, pero en los valles sinaloenses no necesariamente lo es), no posee maquinaria para la labranza y necesita forzosamente de su contratación con un maquilero agrícola dedicado a la prestación de los servicios de mecanización rural, para mantener su producción agrícola dentro de los márgenes de rentabilidad variable.
En el escenario mundial la contratación de servicios agrícolas es conocida como contratismo agrícola, en México popularmente se le ha llamado de distintas maneras: maquila agrícola, maquilas o tractorismo. Se puede entender inicialmente el concepto de maquila agrícola como la realización de diversos servicios agrícolas que contratan los productores agrícolas o pecuarios, con algunos propietarios de maquinaria agrícola e implementos, herramientas, transportes, procedimientos y normas productivas, para la realización de distintas actividades prediales. De esta manera se puede decir que la maquila agrícola es un mecanismo alternativo para desarrollar la escala operativa de los tractores en los casos en que no resulta rentable o no es posible cultivar una gran extensión de tierras propias. (O. Masera, 1998: 45).
En caso de los productores de granos sinaloenses, la gran mayoría es propietario de tractor el cual utiliza para las labores de preparación del terreno y siembra, pero a la hora de cosechar necesitan de una trilladora, maquina que cuadruplica el valor de compra de un tractor situación que la pone fuera del alcance de compra de la gran mayoría de productores agrícolas, que necesitados de trillar sus granos se ven obligados a recurrir a los servicios del maquilero. Una razón sustancial para que los productores no adquieran este tipo de maquinaria de alto rendimiento
 no solo lo constituye su alto precio de compra, sino que resulta definitivo en la toma de decisión del productor, la relación que existe entre el tamaño del predio y la capacidad excedida de la maquinaria que existe en una región agrícola. Los valles de Sinaloa han sido tradicionalmente un lugar privilegiado en relación con otras regiones agrícolas de México, en el otorgamiento de recursos estatales para la capitalización y reconversión productiva. Esto ha provocado que la oferta de tractores nuevos y usados sea muy amplia, de tal manera que un número importante de agricultores posean uno o más tractores en propiedad, no así con las trilladoras, máquinas que posibilitan el procesamiento, separación y empacado en campo de los granos, semillas y pajas, de gran utilidad para el agricultor comercial, porque le permite ahorrar en costos y en tiempo de procesamiento. 

Otro fenómeno que cabe destacar por su impacto en los procesos de producción es el del rentismo agrícola: por lo regular el rentista no desarrolla una relación que le permite convertirse en propietario de todas las parcelas con las que realiza su escala productiva, debido a lo cual el rentista parcelario no tiene interés en adquirir maquinaria agrícola propia, hasta que logra la adquirir una extensión suficiente de tierras. Así se pueden encontrar rentistas de tierras que recurren a los servicios de maquila cuando no tienen la disponibilidad de maquinaria y buscan una mayor vía de capitalización agrícola. La maquila se constituye en el momento en que algún productor agrícola adquiere maquinaria agrícola y de acuerdo con Masera (1998: 47), modifica su acción “...impulsado por la mayor escala operativa del tractor y por la necesidad de amortizar su inversión, trabajar más tierra. Puede alcanzar este objetivo por dos caminos o vías de uso de tractores: extendiendo la superficie propia (vía que en condiciones de escasez de tierras lo puede llevar a conflictos con otros grupos sociales( para obtener excedentes productivos o combinando el trabajo en las parcelas de su propiedad con la realización de maquilas a campesinos sin instrumentos de trabajo. El uso del tractor en estas dos modalidades (cultivo en lo propio o realización de maquilas) permite obtener ganancias a quien lo posee.” 
La funcionalidad de la maquila 
El fenómeno de maquilización de la mecanización, se generó no solo en las regiones de agricultura campesina, sino también en las agricultura altamente tecnificada, como es el caso de los valles de Sinaloa. En éstas, la maquila agrícola se ha constituido como un fenómeno  importante dentro de la lógica de modernización rural, en que se desarrolla la mecanización de su agricultura ejidal y de buena parte de la de carácter empresarial. En Sinaloa durante los años ochenta surgieron las primeras propuestas para la organización de los que participaban en las actividades de la maquila agrícola. Como resultado de esto se generaron diversos esfuerzos por tratar de organizar a los trabajadores de la maquila, los operadores de maquinaria agrícola, para constituir su Sindicato, éste fue un esfuerzo importante, que se consolidó en la región de Vicente Flores, La Palma en Culiacán, lugar que se había convertido en un importante centro de concentración de operadores de maquinaria agrícola. 
En el estado de Sinaloa, hubo productores ejidales que se fueron especializando en las actividades de maquila agrícola a partir de que invirtieron sus pequeños excedentes monetarios en la compra de maquinaria. Esta situación se dio bajo el cobijo de políticas gubernamentales que fomentaron, mediante la aplicación de subsidios y créditos refaccionarios, la compra de maquinaria agrícola y que en términos reales beneficiaron de manera indirecta la conformación del maquilero. De esta manera, muchos agricultores que accedieron a los créditos compraron maquinaria excediendo las necesidades de mecanización de sus parcelas, terminaron haciendo trabajo de maquila agrícola para otros y finalmente, se fueron especializando en esa actividad. Otros productores, privados fundamentalmente, que habían tenido que limitar su actividad agrícola debido a su baja productividad, vieron que la maquila agrícola era una actividad muy rentable y empezaron a comprar maquinaria para dar el servicio en maquila (O. Masera. 1998).

En las zonas de agricultura campesina del estado
, los maquileros realizan las actividades de preparación del terreno (barbecho, rastreado, nivelado, etc.), así como, la siembra, aplicación de agroquímicos y la cosecha o trilla del grano. En las de agricultura comercial de tipo empresarial (valles y una franja del litoral) realizan las actividades de trilla, cosecha, desgrane, empaque de los rastrojos y traslado del producto al almacén. Para ello cuentan con los equipos e implementos adecuados. Se podría decir que el fenómeno del contratismo rural o maquila agrícola, se inserta en un escenario de conflicto por la apropiación tecnológica que establece y por las nuevas redes de dominio que desencadena al interior de las comunidades agrícolas. La maquila en su desarrollo se enlaza a diversos escenarios. Por una parte, se expresa como parte de los circuitos de abastecimiento de materia prima para las grandes empresas. Así también, se convierte en un mecanismo de transferencia tecnológica en los procesos de inserción de la agricultura campesina en el ámbito del mercado local, regional y nacional. En estas regiones se expresa como una estrategia de reproducción y sobrevivencia social que instrumenta el campesino para lograr su permanencia como productor agrícola. De ahí que la importancia económica y social de personajes como el maquilero agrícola adquiera una dimensión nueva en el escenario rural estatal. 
Esto hace que desde el punto de vista de la maquila se generen diferentes tipos de maquileros. Desde los pequeños productores que poseen un solo tractor y lo ponen al servicio de otros, hasta los grupos especializados de maquileros como lo son por ejemplo, el grupo de empresarios que se dedican a la maquila de manera profesional, o los agricultores medios que realizan la escala productiva de su maquinaria ofertándola a otros agricultores (M. I. Tort, 1983). Otro aspecto que cabe decir es que los maquileros agrícolas tienden a seguir el ciclo agrícola es decir, se mueven en relación directa con éste. Un ejemplo de esto lo constituyen las trilladores que trasladándose desde Jalisco llegan al valle de Culiacán siguiendo los ciclos de cultivos agrícolas, o a la inversa. Los maquileros mueven su maquinaria agrícola para hacer rentable la operación de ésta, lo mismo hacen los maquileros de Sinaloa quienes mueven cada ciclo productivo la maquinaria hacia otros estados. Ese es un segmento de empresarios agrícolas que están especializados en las actividades de la maquila.

En Sinaloa, las organizaciones de productores son muy fuertes, especialmente en el sector privado y eso hace que éstos tengan una posición muy fuerte a nivel del gobierno estatal. Hasta hace unos cinco años las empresas dedicadas a la maquila agrícola y el grupo de los maquileros o trilladores anteriormente agricultores) se presentaban como un grupo de gran poder económico, sin embargo, tradicionalmente, el grupo de poder más fuerte es el que se ubica en los valles agrícolas, este se haya constituido por el sector de grandes empresarios agrícolas ligados a la producción, que combinan con  actividades vinculadas al comercio. Las relaciones que se despliegan en torno al sector de los maquileros son importantes debido a que se hayan imbricadas en un conjunto de redes y fenómenos sociales que involucran diversos aspectos como son los de la concentración de los medios de producción rurales, la formación de nuevos grupos de poder, el desarrollo de patrones de transferencia tecnológica, la emergencia de nuevos sujetos sociales en el agro nacional, etc. De esta manera la maquila se redimensiona y nos permite ubicar su importancia dentro del medio rural.

Sin embargo de manera inexorable, en los últimos años los maquileros o trilladores, han sido desplazados del mercado de servicios por nuevos agentes que al decir de la gente “traen dinero fácil”
, los que se incorporan al mercado de la trilla o maquila agrícola regional, con nuevos elementos de prestigio los cuales utilizan poniendo a funcionar otros instrumentos de dominio trasnacional, orientados a la obtención de un mayor control económico, que de inmediato se expresa en términos políticos. 
CONCLUSIONES 

Los distintos factores sociales se establecen a partir de la comprensión de que el espacio geográfico donde se desarrollan las actividades productivas se presenta como un escenario donde se desarrolla una dinámica relación entre sistemas, redes sociales, actores y territorio.

La presencia de una agricultura altamente tecnificada en Sinaloa, se desarrolla en base a la producción de monocultivos y empatada en sus inicios con el paquete de la Revolución verde, hecho que ha condicionado la producción hortícola y cerealera del estado. Su análisis debe partir de las condiciones que presenta sus sistema productivo, es decir bajo la lógica de que el sistema productivo es un conglomerado social que interactúa dentro de la racionalidad  del sistema social. De esta manera el sistema productivo que presenta tanto el sector hortícola como el maicero en Sinaloa, se organizan insertos dentro del proceso productivo mismo.
La ruralidad es la forma de apropiación o territorialización de un espacio rural que se produce por una doble vía: a través de la construcción de una identidad y a través de una valorización de los recursos del espacio rural. La ruralidad constituye el componente central del desarrollo rural. Sin una visión clara de lo que implica el concepto de ruralidad (identidad y forma de valorización de los recursos patrimoniales rurales) es difícil ubicar la noción de territorio ni hay lo que se considera el desarrollo. En todo caso podrá visualizarse un espacio agrario abierto a un proceso de desarrollo productivo agropecuario, pero con escaso contenido social.
La mecanización agrícola en términos generales, y en particular el uso de tractor o la trilladora, ha sido un factor importante para desarrollar la noción de competitividad, al imponerse la idea de que el uso de los tractores permite poner a trabajar tierra que no ha sido utilizada para inducirla a la producción; y asimismo, al disminuir costos de producción, posibilita vencer la escasez estacional de mano de obra y liberar trabajo en periodos críticos para otras tareas productivas. El uso del tractor bajo la noción de competitividad y de incentivar el uso de infraestructura mecánica para estimular la rentabilidad rural, se convierte en un aspecto central para desarrollar altas tasas de rotación de cultivos y para modificar la infraestructura del campo, entre otras cosas. 
Dos factores han contribuido en gran medida para que los maquileros se desarrollaran en el ámbito rural: uno, el ritmo productivo impuesto por el tipo de desarrollo capitalista impulsado en el agro nacional, basado en la búsqueda constante de una mayor eficiencia y rentabilidad productiva; el otro, se refiere a la nueva dimensión económica asumida por el Estado mexicano al imponer en el agro nacional, un proceso de transformación económica dirigido casi exclusivamente sobre sus áreas prioritarias y haciendo aún más selectivos sus programas de crédito y financiamiento rural. 
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Empresas abastecedoras de insumos productivos y combustibles


Input





Maquileros o trilladores





Empresas productoras  y distribuidoras de maquinaria agrícola





Empresas empacadoras





Intermediarios comerciales





Agroindustrias de la transformación 


Output





Sistema de Producción Agro


Alimentario








� El estado de Sinaloa está situado en el NO del país, con su litoral hacia la vertiente del océano Pacífico y el Golfo de California. Su geografía está definida de manera general por un territorio alargado, donde se destaca la Sierra Madre Occidental y una región de planicies que dan lugar a los valles antes de llegar a la costa.


� Profesores investigadores de la Universidad Autónoma Chapingo, especialistas en estudios de desarrollo rural y en el análisis de los procesos de mecanización rural y sus actores sociales y tecnológicos.


� Recientemente, se está introduciendo la solarización, un método para combatir plagas a través de plásticos, agua y el calor del sol, sin la necesidad de usar el bromuro de metilo.


� Ver: Cárdenas Fonseca, Luis,  Op cit. p. 9. 


� Un sistema productivo se concibe como el conjunto de instituciones empresariales y no empresariales, inmersas en una compleja red de relaciones técnicas, económicas, sociales y políticas, en un período y tiempo determinados. De esta manera, el sistema productivo se encuentra integrado, además de las ramas o empresas estrechamente relacionadas con la producción, por las instituciones públicas o privadas que tiene alguna incidencia o participación en cualquiera de las fases de producción del bien o la prestación de servicios para su consecución, siendo su actividad importante en los resultados de los sectores relacionados.


� Un problema sustancial para los pequeños y medianos productores de granos, particularmente lo de maíz, es el alto costo de la renta agraria, lo cual pese a que puede ser parcialmente compensado vía precios de mercado, en lo general obra en detrimento de los márgenes de rentabilidad obtenidos por estos sectores.  


� Los municipios de mayor producción de este grano, son desde 1980 a la fecha: Ahome, Guasave, Sinaloa, Salvador Alvarado, Angostura, Navolato y Culiacán, ubicados en los distritos de desarrollo rural mencionados. Para 1994 generaban 1´816,765 toneladas, el 89.6% del monto total, el nivel más alto de producción se registro en las áreas de riego; es decir el 98.44% de la cifra anterior. INEGI. Anuario estadístico del estado de Sinaloa, edición 1996. P.217. 


� La política económica ha inducido desde la década de los ochenta, particularmente en el caso de la producción de maíz, a la adopción de un modelo de crecimiento agrícola basado en la protección comercial y a los mejores precios relativos. Como consecuencia de esto el maíz reduce su capacidad de producción interna, de tal manera, que a partir de mediados de los noventa, la superficie sembrada y la cosechada, así como el nivel de producción han venido disminuyendo gradualmente. Estos comportamientos negativos –sobre todo en los espacios de menor competitividad– han tendido que generar un incremento sustancial de las importaciones maiceras del país.





� Una trilladora o combinada como también se le conoce, puede llegar a sustituir a más de sesenta hombres en campo.


� Franja montañosa o sierra y parte de la agricultura que se realiza en la zona del litoral.


� Parte importante de estos “nuevos agentes” lo constituyen personajes enlazados con actividades de narcotráfico, interesados en realizar o poner en circulación grandes cantidades de dinero. Una de las actividades más recurrentes para este sector de agentes, lo constituye la compra de grandes extensiones agrarias las cuales destinan a la realización de actividades agrícolas, para las cuales compran grandes cantidades de equipo e implementos agrícolas, por lo que su carga de mecanización parcelaria requerida es sobre pasada generando una enorme cantidad de caballaje mecánico excedentario, de ahí que empiecen a ofertar sus servicios de mecanización a muy bajo precio de mercado, generando un proceso de abaratamiento de los servicios de maquila, desarrollando lo que se ha dado en llamar “prácticas económicas desleales” que vienen a desarticular la red de mecanización por maquila agrícola.





